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La buena gestión financiera repercute en el bienestar sostenido de las personas, por lo cual se hace necesario contar 
con competencias financieras idóneas para tal fin. Utilizando el test Chi-Cuadrado (X2), el presente estudio analizó 
en 200 estudiantes universitarios de grados medios (V y VI semestre), el nivel de educación financiera y su relación 
con otras variables socioeconómicas. Se encontró que no existían relaciones significativas entre ellas, salvo con la 
edad. No se halló relación entre el nivel de educación financiera y estar estudiando un programa asociado a las 
ciencias económicas.
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Abstract
The financial management affects the well-being sustained people, making it necessary to have financial skills 
suitable for this purpose. Using the Chi-square test (X 2), this study analyzed 200 University students of middle 
grades (V and VI semester), the level of financial education and its relationship with other socio-economic variables. 
It was found that significant relationships between them, there were no except with age. No relationship was found 
between the level of financial literacy and be studying a program associated with the economics.
Keywords: welfare, Financial education, environment, appropriate behaviors, Chi-Square.
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Introducción
La globalización de los mercados y el avance 
en la tecnología ha permitido la continua in-
novación de los productos financieros. A partir 
del comienzo de la vida laboral, los trabaja-
dores colombianos se les permite el acceso a 
diferentes alternativas de ahorros y tipos de 
créditos, lo que representa una oportunidad. 
Sin embargo, este se puede convertir en un 
problema para estos, por la escasa oportunida-
des de formación financiera con la que cuentan. 
La Organisation for Economic Co-operation 
and Development-OCDE (2005a) enumera una 
serie de problemas que se presentan por el 
desconocimiento de los productos financieros 
como lo son: 
a. El incremento de los aportes de los es-
tados a las pensiones por parte del des-
conocimiento de los trabajadores en los 
fondos de retiros pensionales; 
b. El crecimiento en la deuda de los trabaja-
dores a niveles históricos y como resulta-
do, muchos jóvenes han sido cargados con 
sobreendeudamientos cuando tratan de 
comprar una casa e iniciar una familia; 
c. Existe un porcentaje aún bastante consi-
derable que aún no participa del sistema 
financiero, principalmente por el desco-
nocimiento de este. 
Con el objetivo del ingreso de Colombia a la 
OCDE, el país participa en las pruebas PISA3 
que evalúa las capacidades que tienen los 
alumnos de 184 países. Esta prueba permite 
realizar un análisis comparativo de la forma-
ción percibida por los alumnos colombianos 
con respecto a los países industrializados. En 
dichas pruebas fueron evaluados aspectos re-
lacionados con la lectura, la matemática y la 
3 Programa para la Evaluación Internacional de Alumnos 
(PISA, por sus siglas en inglés)
4 Los 13 miembros de la OCDE para el año 2012 fueron: 
Australia, Bélgica, Eslovaquia, Eslovenia, España, Estados 
Unidos, Estonia, Francia, Israel, Italia, Nueva Zelanda, 
Polonia y República Checa, y 5 países asociados: Colombia 
(ingresó año 2018), Croacia, Federación Rusa, Letonia y 
Shanghai-China.
ciencia, pero a partir del año 2012, la educa-
ción financiera entra como nuevo componente 
que sirve para evaluar la capacidad de los 
estudiantes para tomar decisiones financieras 
de la vida cotidiana y la planeación del futu-
ro. Los resultados con respecto a este último 
componente, no fueron los mejores, los estu-
diantes colombianos ocuparon el último lugar 
entre los países evaluados; sin embargo, en 
este país hasta hace poco se está implemen-
tando la educación financiera como política 
de gobierno para la pre-adolescencia lo que 
pudiera mejorar ese resultado.
En Colombia se reglamenta la necesidad de 
formación en educación financiera a partir de 
la ley 1328 de 2009 que señala que, 
“Las entidades vigiladas (bancos), las aso-
ciaciones gremiales, las asociaciones de con-
sumidores, las instituciones públicas que 
realizan la intervención y supervisión en el 
sector financiero, así como los organismos de 
autorregulación, procurarán una adecuada 
educación de los consumidores financieros5 
respecto de los productos y servicios finan-
cieros que ofrecen las entidades vigiladas, 
de la naturaleza de los mercados en los que 
actúan, de las instituciones autorizadas para 
prestarlos, así como de los diferentes meca-
nismos establecidos para la defensa de sus 
derechos” (Congreso de Colombia, 2009, Art. 
3. Paragrafo (f)).
Por lo anterior, el Congreso de la República 
resalta que la educación6 financiera no solo 
es para los inversionistas o clientes, sino que 
también para todo aquel que puede acceder 
al sistema financiero por lo cual “consolidó 
una alianza público-privada, formalizada en 
el convenio 024 del 2012, para el diseño e im-
plementación de un programa que cumpliera 
con este mandato. El 3 de julio del mismo 
año se presentó el primer gran resultado de 
este convenio: el documento que contiene las 
orientaciones pedagógicas para la educación 
5 Consumidor financiero: Es todo cliente, usuario o cliente 
potencial de las entidades vigiladas. 
6 Es definida como la comunicación organizada y sustentada, 
que está diseñada para producir aprendizaje (OCDE, 2004).
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económica y financiera para ser impartida 
desde primero hasta el onceavo grado” (ASO-
BANCARIA, 2014).
Lo anterior, denota los esfuerzos institucio-
nales por la consecución de la alfabetización 
financiera. Esperando así, que los consumi-
dores financieros puedan tomar decisiones 
activas, participativas, críticas y reflexivas, 
con capacidades de interpretar los eventos que 
puedan afectarlos directa o indirectamente y 
mejorar las competencias para tomar decisio-
nes personales y sociales sobre la multitud de 
problemas económicos que se encuentran en la 
vida cotidiana (Denegrí, Del Valle, González, 
Etchebar-ne, Sepúlveda, & Sandoval, 2014). 
Por lo cual, esta investigación tiene como ob-
jetivo analizar la educación financiera de los 
jóvenes estudiantes de los diferentes progra-
mas de CECAR con relación a su formación, 
edad, nivel socioeconómico.
Marco referencial
Existen diferentes conceptos del significado 
de la educación financiera. Según la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) se definida como: 
“El proceso por el que los consumidores finan-
cieros/inversores mejoran su comprensión de 
los productos financieros, conceptos y riesgos 
y, a través de la información, la enseñanza 
y/o el asesoramiento objetivo, desarrollan las 
habilidades y confianza para adquirir ma-
yor conciencia de los riesgos y oportunidades 
financieras, tomar decisiones informadas, 
saber dónde acudir para pedir ayuda y to-
mar cualquier acción eficaz para mejorar su 
bienestar financiero” (OCDE, 2005b)
Desde el concepto de la OCDE, se plantea 
como hecho fundamental que los consumido-
res financieros, puedan comprender los con-
ceptos, riesgos y oportunidades asociados a la 
adquisición de productos financieros, además 
de desarrollar habilidades para tomar deci-
siones informadas. Ahora bien, la importan-
cia de la educación financiera esta soporta-
da por las recientes investigación asociadas 
a la crisis financiera del (2008) en Estados 
Unidos, autores como Gerardi, Götte, Meier, 
Goette, & Meier (2010) demuestran a través 
de evidencia empírica que los riesgos incum-
pliendo en los pagos son más altos para las 
instituciones financiera que otorgaron crédi-
tos a personas que cuentan con una deficiente 
conocimiento financiero, por lo que otorgar 
créditos a este tipo de personas pudo ser un 
factor que agravara la crisis. 
Del mismo modo, otro autores como Bernhe-
im & Scholz (1993) señalan que las perso-
nas sin educación universitaria ahorran muy 
poco y al momento de pensionarse los hoga-
res se ven obligados a reducir su estándar de 
vida, en contraste, las personas que tienen 
acceso a educación universitaria ahorran más 
para la jubilación y planifican mejor gastos. 
Así mismo, autores como Lusardi & Tufano 
(2015) y Klot, Peters, Aalto, Bellander, Ber-
glind, D’Ippoliti, Elosua, Hörmann, Kulmala, 
Lanki, Löwel, Pekkanen, Picciotto, Sunyer, 
&  Forastiere, 2005) indican que existe una 
relación directa en el sobre endeudamiento de 
los hogares y el analfabetismo financiero y re-
saltan, que las personas con poco conocimiento 
financiero adquieren créditos con altas tasas 
de interés y que lo más común es que estas 
personas provengan de los grupos económicos 
más vulnerables. 
En cuanto a la correlación por sexo, la litera-
tura demuestra que son las mujeres son quie-
nes tienen menos conocimiento financiero, 
además señalan que la edad es otra variable 
que influye en el buen comportamiento finan-
ciero, pues son las personas de mayor edad las 
más vulnerables, estas personas presentan 
poco conocimientos de factores macroeconó-
micos como la inflación, además de presentar 
poco conocimiento de planificación financiera 
y diversificación de riesgo (Lusardi & Mit-
chell, 2011). Por consiguiente, la literatura 
demuestra a través de evidencia empírica que 
la alfabetización financiera puede incentivar 
el ahorro de la población, además de reducir 
los riesgos asociados a los incumplimientos 
de pagos y contribuir a la normalización de 
los créditos. 
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Diseño Metodológico
El presente estudio basa su análisis en un 
enfoque cuantitativo, que representa un pro-
ceso sistemático, secuencial, de cara a su de-
sarrollo (Hernández, Fernández y Baptiste, 
2014). Estas cualidades se materializan en 
la disposición de los autores de estudiar las 
posibles relaciones intervariables del nivel de 
Educación Financiera (EF), estructurado de 
acuerdo a los modelos estadísticos explicados 
más adelante. En cuanto al diseño específi-
co del estudio, es no experimental, de corte 
descriptivo y correlacional. Descriptivo, pues 
busca detallar la EF como una categoría con-
ceptual que precisa conductas humanas pro 
futuro económico estable, poseedora de carac-
terísticas propias. Correlacional, en cuanto 
presume la EF como una variable dependien-
te, cuya variabilidad estaría asociada a otras 
variables inherentes al ser humano, como el 
nivel educativo, el contexto socio económico, la 
edad o la orientación vocacional. 
Viéndolo en profundidad, este estudio preten-
de estudiar preliminarmente el nivel de EF en 
una muestra de estudiantes universitarios, y 
en lo sucesivo, generar insumos referenciales 
para futuros estudios relacionados con mayor 
complejidad a nivel de expansión poblacional. 
A nivel metodológico, se inspecciona el nivel 
de EF frente a la edad de los estudiantes, su 
estrato social, el programa académico en cur-
so y el sexo. En principio, se muestra un aná-
lisis descriptivo de las frecuencias, relativas y 
absolutas de cada variable, con la intención de 
dilucidar el grado participativo de cada una 
de ellas dentro del estudio. Posterior mente se 
muestran los resultados de correlación entre 
las variables objeto. Para tal fin, se usó la 
Prueba Chi-Cuadrado de Pearson, al ser la 
herramienta estadística que facilita el estudio 
relacional entre variables de diferentes tipos, 
especialmente cuando entre ellas interactúa 
alguna de carácter cualitativo. Para el aná-
lisis básico inicial, se construyeron tablas de 
frecuencia estadística; para la inspección de 
hipótesis, se utilizó el software IBM SPSS 
en la entrada de cálculo “Chi Cuadrado”. 
No obstante, en lo referente al análisis de 
relación entre el nivel de EF y la variable 
“programa cursado”, se realizó una inspección 
ampliada, siguiendo el modelo Chi Cuadrado 
desde la especificidad de Tablas de Contin-
gencia. En la tabla 1 se ilustran las variables 
usadas y sus identificadores de entrada para 
el software. 
Hipótesis
De acuerdo a la revisión bibliográfica, la va-
riable “nivel de EF” guarda relación con otras 
variables asociadas con la condición humana 
y su conexión con el medio que le rodea. En tal 
sentido, se presentaron las siguientes hipóte-
sis “H”, cada una vinculada a las variables 
consideradas independientes o de referencia-
ción; en principio todas las restantes. H0 rela-
ciona hipótesis de partida o nulas, las cuales 
consideran independencia entre variables. Hi 
ilustra las alternativas a la nulidad, es decir, 
es la hipótesis que denota relación. Las con-
sideraciones hipotéticas se constituyeron así: 
H10:  El nivel de EF es independiente al   
 programa cursado 
H1i:  El nivel de EF está relacionado a la  
 programa cursado 
H20:  El nivel de EF es independiente a la  
 edad del estudiante 
H2i:  El nivel de EF está relacionado a la  
 edad del estudiante
H30:  El nivel de EF es independiente al   
 estrato social del estudiante 
H3i:  El nivel de EF está relacionado al   
 estrato social del estudiante
H40:  El nivel de EF es independiente al   
 sexo del estudiante 
H4i:  El nivel de EF está relacionado al   
 sexo del estudiante
Para la inspección de hipótesis se asume una 
confianza del 95 % y alfa de error máximo 
admisible de 5 %. 
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Diseño de la muestra
La población objeto de estudio comprende es-
tudiantes de pregrado, de los doce programas 
de modalidad presencial, que forman parte 
de la Corporación Universitaria del Caribe 
(CECAR), de los diez y ocho años de edad en 
adelante, y que no sean casados o padres de 
familia; debido a que este sector de la pobla-
ción es atendido en temas de educación por 
parte de las entidades bancarias y de crédi-
to, quienes, por ley, les brindan asesorías y 
programas de educación financiera acerca de 
sus productos.
El muestreo fue de tipo “no probabilístico” 
debido a que no fue utilizado el algoritmo 
para la determinación de la muestra. En las 
muestras no probabilísticas, la elección de los 
elementos no depende de la probabilidad, sino 
de causas relacionadas con las características 
de la investigación o los propósitos del inves-
tigador (Hernández, Fernández y Baptiste, 
2014). Fueron seleccionados aleatoriamente 
20 estudiantes de los grados V y VI en cada 
programa académico de la modalidad pre-
sencial. Excluyendo a los grados inferiores y 
superiores, con la intención de tener una base 
muestral lo más homogénea posible, en lo que 
a nivel de formación respecta. El proceso fue 
selectivo, al excluir sujetos casados o padres 
de familia en la muestra. 
Instrumento
Con base en trabajos anteriores desarrolla-
dos por la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico-OCDE, se ajustó 
un instrumento homólogo al ya estructurado 
y validado por dicha organización; el cual se 
trata de una encuesta de medición de capa-
cidades financieras “International Survey of 
financial literacy for adults”. Dicha encuesta 
está estructurada en tres componentes gene-
rales: 1. Conocimiento financiero, 2. Compor-
tamiento financiero y 3. Actitud financiera. 
Entre ellos se distribuyen 17 preguntas es-
pecíficas, de respuestas seleccionadas y tipo-
logía nominal; con componentes que tienen 
una valoración media, ponderada por el nú-
mero de preguntas que conforman cada uno. 
Se entienden en cada componente, preguntas 
asertivas y otras negativas, frente al ideal 
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Resultados
Tal y como fue anunciado en el marco meto-
dológico, inicialmente se presenta el análisis 
de frecuencias estadísticas por variable, con 
la intención de que el lector tenga un pano-
rama ampliado de la participación de cada 
una dentro del estudio general. 
Se encontró que la edad media de los encues-
tados es de 18,56 años, siendo 19 años la edad 
más frecuente (en 72 de las veces; par un 
36 % de los encuestados). El rango de edades 
alcanzó 4 valores distintos, con máximo de 
20 años y mínimo de 17 años. Según se puede 
ver en la tabla 2 y su respectiva figura 1.
Resaltar que la población estudiada pertene-
ce, mayoritariamente a estratos socioeconó-
micos bajos. Los resultados mostraron que 
alrededor de 81 % de la muestra pertenece a 
estrado 2 o inferiores, y que, el estrato 1 es el 
de mayor frecuencia con 45,5 %. Por su par-
te, 46,5 % eran hombres frente a la superior 
porción de mujeres, 53,5 %.
estos se representan tres intervalos de eva-
luación numérica, dada a cada respuesta 
en cada componente. Se dio valoración de 
1 punto por respuesta favorable y 0 pun-
tos para las respuesta no favorable. Desde 
esta óptica, el encuestado podría alcanzar 
entre 0 y 17 puntos. Sin embargo, cada com-
ponente constaba de diferente número de 
preguntas, por lo que fue indispensable es-
tandarizar un valor de referencia que refle-
jara el punto de giro para categorizar si se 
tenía o no nivel de educación financiera fa-
vorable. Para ello, determinaron los puntos 
mínimos de favorabilidad por componente y 
luego se sumaron. Se tuvo que, los mínimos 
de favorabilidad eran 5, 5 y 2, para un to-
tal de 12 puntos como vértice de inflexión. 
Luego, para optimizar el rango medio (12 
puntos) se consideró una desviación permi-
sible de una respuesta favorable, es decir, 
1 punto, el cual se acotó por encima y por 
debajo del vértice mínimo. Así las cosas, 
quienes alcanzaran puntuación en el inter-
valo cerrado [11,13] tendrán un nivel de EF 
“MEDIA”; los ubicados en [0,10], “BAJA”; y 
los que caigan en [14,17], “ALTA”. Respeto 
lo anterior, la tabla 3 y la figura 4, resu-
men las frecuencias observadas del nivel de 
EF de la muestra objeto. La mayoría de los 
encuestados tienen nivel “MEDIO” de EF, 
y cerca del 84% tienen nivel medio o bajo. 





















Respecto a la variable “Nivel de Educación 
Financiera”, fue necesario darle tratamiento 
especial, toda vez que el instrumento uti-
lizado arrojaba información de evaluación 
no homogénea. En ese sentido, se categorizó 
en tres niveles: ALTO, MEDIO y BAJO. En 
Figura 3. Distribución por sexo.
Fuente: elaboración propia.
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Inspección de las hipótesis
La Hipótesis (“H”) responde a la pregunta 1 
¿Existe relación significativa entre el nivel de 
EF y el programa académico estudiado? Con 
18 grados de libertad, el test Chi cuadrado (X 
2 ) dio como resultado un p-valor observado de 
0.009, inferior al alfa 0.05 máximo convenido. 
Cuando esto sucede, se rechaza la H0 nula y se 
acepta la Hi alternativa; por lo que se afirma: 
existe relación entre el nivel de EF calculado y 
el programa académico cursado. No obstante, 
se requiere inspección detallada de la relación 
intra categorías (programas), debido a que el 
estadístico Chi (X 2 ) anota en los resultados 
que 33,3% de los Chi teóricos han esperado 
un recuento menor a 5. Estoquiere decir que la 
relación entre variables podría deberse solo al 
concurso del 33,3 % de las categorías estudia-
das y el resto podrían no tener relación signifi-
cativa. Para resolver la inquietud, se construyó 
la tabla de contingencias que contiene los X2 
calculados, que muestra la relación fuerte en-
tre el nivel de EF del programa de Ingeniería 
Industrial en los niveles ALTO y BAJO, y Psi-
cología para el nivel BAJO (tablas 4 y 5). 
Figura 3. Frecuencia niveles de EF
Fuente: elaboración propia.
Tabla 3 






relativa (hi) Porcentaje (%)
ALTO 33 0,165 16,5%
MEDIO 112 0,56 56,0%
BAJO 55 0,275 27,5%








Entrada de relación X2entre el nivel de EF y el programa académico cursado
 Valor gl Significación asintótica (bilateral)
Chi-cuadrado de Pearson 35,261a 18 ,009
Razón de verosimilitud 38,023 18 ,004
N de casos válidos 200   
a. 10 casillas (33,3%) han esperado un recuento menor que 5. El recuento mínimo esperado es 3,30.
Fuente: Software SPSS con base en suministro de datos autónomos. 
Tabla 5








SOC. ADMON CONTA. ECONO. Totales
ALTO 0,512 0,512 0,148 1,603 0,512 6,694 0,512 0,876 0,876 0,512 12,758
MEDIO 0,004 1,575 0,004 1,289 0,914 0,057 0,057 0,129 0,004 1,289 5,321
BAJO 0,409 5,500 0,045 0,409 3,682 5,500 0,045 0,045 0,409 1,136 17,182
Totales 0,925 7,587 0,198 3,301 5,108 12,251 0,615 1,050 1,288 2,938 35,261
Fuente: Software SPSS con base en suministro de datos autónomos. 
109
Económicas CUC 38: (2): Julio-Diciembre 2017, 101-111
A manera de contraste, esta información 
puede sustentarse al estudiar la relación 
entre los grupos de programas, según si 
pertenece a Ciencias Económicas o no. El 
resultado entonces es un p-valor de 0.268 
con 2 grados de libertad. Esto se entiende 
como: un no existe relación significativa 
entre el nivel de EF y la ciencia asociada al 
programa, por lo que se reafirma la idea de 
una fuerte relación basada en el programa 
Ingeniería Industrial (Ciencia no económi-
ca) y no hacia el resto de programas (como 
lo detalla la tabla 6).
En adelante, los resultados demostraron la 
inexistencia de relación significativa entre 
el nivel de educación financiera de los estu-
diantes y las variables Edad, Estrato Social, 
y Sexo. Para todas, el cruce de frecuencias 
arrojó p-valores de 0.092, 0.684 y 0.876, su-
periores al alfa máximo convenido, por lo que 
las hipótesis nulas H20, H30, H40, respecti-
vamente, deben aceptarse; en consecuencia, 
descartar la posibilidad de relación entre las 
variables referenciadas por las mismas H, o 
lo que es igual, se rechazan las H2i, H3i, H4i 
alternativas (ver tablas 7, 8 y 9). 
Tabla 6
Tabla de contingencia X2 del programa académico cursado y nivel de EF
 Valor gl Significación asintótica (bilateral)
Chi-cuadrado de Pearson 2,635a 2 ,268
Razón de verosimilitud 2,719 2 ,257
N de casos válidos 200   
a. 0 casillas (0,0%) han esperado un recuento menor que 5. El recuento mínimo esperado es 9,90.
Fuente: Software SPSS con base en suministro de datos autónomos. 
Tabla 7.
Tabla de contingencia X2 del nivel de EF y la edad del encuestado.
 Valor gl Significación asintótica (bilateral)
Chi-cuadrado de Pearson 10,897a 6 ,092
Razón de verosimilitud 10,918 6 ,091
N. de casos válidos 200   
a. 0 casillas (0,0 %) han esperado un recuento menor que 5. El recuento mínimo esperado es 5,94.
Fuente: Software SPSS con base en suministro de datos autónomos. 
Tabla 8
Tabla de contingencia X2 del nivel de EF y el estrato socio económico
 Valor gl Significación asintótica (bilateral)
Chi-cuadrado de Pearson 9,221a 12 ,684
Razón de verosimilitud 13,017 12 ,368
N de casos válidos 200   
a. 13 casillas (61,9 %) han esperado un recuento menor que 5. El recuento mínimo esperado es ,33.
Fuente: Software SPSS con base en suministro de datos autónomos. 
Figura 4. Frecuencia niveles de EF
Fuente: elaboración propia.
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Tabla 9 
Tabla de contingencia X2 del nivel de EF y el sexo del encuestado.
 Valor gl Significación asintótica (bilateral)
Chi-cuadrado de Pearson ,264a 2 ,876
Razón de verosimilitud ,264 2 ,876
N de casos válidos 200   
a. 0 casillas (0,0%) han esperado un recuento menor que 5. El recuento mínimo esperado es 15,35.
Fuente: Software SPSS con base en suministro de datos autónomos. 
colombiana el analfabetismo financiero, a 
través del marco referencial se pudo iden-
tificar subgrupos más vulnerables. Estos 
Subgrupos (sexo, edad y nivel socioeco-
nómico) fueron identificados dentro de 
la Corporación Universitaria del Caribe 
(CECAR) en una población de delimita-
da en los semestres del quinto (5)–Sexto 
(6). Permitiendo así que las competencias 
no adquiridas dentro de los colegios de la 
región, pudiese complementarse con la for-
mación financiera de la institución.
Los resultados demostraron que no existe 
relación significativa entre el nivel de edu-
cación financiera evaluado en la muestra 
de estudiantes, frente a variables especí-
ficas como el Programa Estudiado, el Sexo 
o el Estrato socio económico de proceden-
cia. Tampoco se puede afirmar que exista 
Solo por dar valor a la alta porción de es-
tudiantes que pertenecen a estaros 0, 1, 
y 2 (divisada en la figura 2), se realizó 
una inspección adicional a la H3, reorga-
nizando los estratos sociales en tres cate-
gorías: estratos bajos (0, 1 y 2), medios (3 
y 4) y altos (5 y 6). La intención de esta 
recategorización fue determinar si, en lo 
particular, existía relación entre el nivel 
de EF y el tipo de sector socioeconómico 
de procedencia. Respecto lo anterior, el 
test X2 reafirmó la no relación significativa 
entre las variables objetivo. El p-valor fue 
de 0.101 (Ver tabla 10). 
Conclusiones
Se inició este articulo enumerando las con-
secuencias que tendría para la economía 
Tabla 10
Tabla de contingencia X2 del nivel de EF y los grupos de estratos socio económicos.
 Valor gl Significación asintótica (bilateral)
Chi-cuadrado de Pearson 7,763a 4 ,101
Razón de verosimilitud 10,534 4 ,032
N de casos válidos 200   
a. 3 casillas (33,3%) han esperado un recuento menor que 5. El recuento mínimo esperado es 1,65.
Fuente: Software SPSS con base en suministro de datos autónomos.
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concordancia o relación entre estudiar un 
programa asociado o no a las ciencias eco-
nómicas y el nivel de educación financiera. 
No obstante, si se encontraron conexiones 
significativas con la edad del encuestado, 
pudiéndose concluir que resulta más pro-
bable que el nivel de educación financiera 
se asocia a la edad de un individuo que a 
su formación profesional. 
De igual forma, el presente estudio tam-
bién buscaba condiciones exploratorias 
sobre el nivel de educación financiera de 
adultos y en ningún caso, se pretendió 
desarrollar afirmaciones inferenciales y/o 
proyectivas a la población estudiantil. Se 
hace fundamental avanzar en el estudio 
con futuras mediciones que abarquen ma-
yor cantidad de sujetos y componentes en 
el instrumento de medición. 
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